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    Un viaje al centro del dinero


    ¿Qué es el dinero?


    ¿Qué representa el dinero en tu vida?


    ¿Te lo preguntaste alguna vez? ¿Te lo preguntaste de verdad?


    El dinero es útil como medio general de cambio, como unidad de medida, de pago, e incluso de ahorro. Estas aplicaciones son conocidas como “las funciones clásicas del dinero”. ¿Pero el dinero solo es una herramienta que simplifica el comercio? ¿No es acaso mucho más que eso?


    Si alguien dice que el dinero es papel pintado (o un registro electrónico en un banco) y otra persona asegura que es un símbolo de poder o de estatus, ambas personas estarían en lo cierto. Si una persona define que el dinero es un “valor material” por lo que puede comprarse con él, y otra afirma que el dinero es un flujo de energía, también podría asegurarse que las dos están diciendo la verdad. Al hablar de la esencia del dinero, de su sentido, de su ser, la cuestión se torna indefectiblemente subjetiva.


    Incluso si alguien asevera que “el dinero es bueno” y mejora el mundo, sería verdad; pero si se expresara lo contrario, también podría ser verdad. Posiblemente una tesis más profunda y atinada sería decir que el dinero no es bueno ni malo, ni tampoco mejora o empeora el mundo por sí mismo. Depende del uso que le demos, o de lo que estemos dispuestos a hacer para conseguirlo.


    Lo que el dinero representa para una persona, puede ser muy diferente para otra. Como ocurre con todas las cosas, en definitiva. Cada interpretación es verdad según cada quien, y todas las interpretaciones conviven, sean parecidas o contradictorias entre sí. Muchas veces dos interpretaciones subjetivas antagónicas se las arreglan para coexistir superpuestas en la misma realidad objetiva de algo.


    Este libro es una inyección de energía, un susurro de buena suerte. A la vez, es un entrenamiento técnico y un baño de sabiduría filosófica a tus finanzas personales. En este libro vamos a hacer juntos un viaje, hasta lo más insondable de la temática. Una aventura hasta el centro del dinero.


    ¿Qué es el dinero?


    ¿Un símbolo de poder? ¿Una potencialidad de todo lo que te permite comprar? ¿O la promesa de algún tipo de futuro, de seguridad, de tiempo libre?


    ¿Es un medio o un fin en sí mismo?, ¿es algo exclusivamente material o una energía que se expresa en lo material?


    ¿Cuál es tu relación con el dinero? ¿Te vinculás desde la carencia o desde la abundancia? ¿Heredaste un paradigma de ahorro saludable, o uno de acumulación ambiciosa? ¿Estás en un paradigma de disfrute y gasto inteligente, o compra compulsiva y gasto sin control?


    ¿De dónde vienen tus creencias respecto del dinero? ¿Te potencian o te limitan? ¿El dinero te infla el ego, te da seguridad personal? ¿Qué sentís cuando hablás de dinero? ¿Qué tanta atención le prestás a tus finanzas personales?


    ¿Qué emociones te atraviesan al momento de hacer algo con dinero? ¿La ambición, el miedo?


    ¿Conocés los sesgos cognitivos típicos que arruinan nuestras decisiones financieras? ¿Tenés una visión, una intención de ahorro a largo plazo?


    ¿Te gustaría gozar de una saludable renta pasiva? ¿Planificás, presupuestás? ¿Te ponés objetivos de largo plazo y metas de corto plazo? ¿Entendés bien el riesgo cuando invertís? ¿Cómo es tu actitud frente al riesgo financiero? ¿Te endeudaste alguna vez?


    ¿Conocés ciertos conceptos básicos relativos a finanzas? ¿Estás al tanto de que reinvertir sostenidamente los intereses hace crecer tu inversión de manera exponencial?


    ¿Sabías que el tipo de cambio real es la medición histórica del poder adquisitivo del dólar en un país determinado, y es clave para entender cuándo el dólar está barato o caro?


    ¿Intuís cómo descifrar la “carrera” entre las tasas de los plazos fijos, la inflación y la devaluación? ¿Reconocés el momento ideal para pagar en cuotas o “aceptar” el descuento en efectivo? ¿Sabés a qué velocidad pierden valor los dólares inactivos?


    Algunas de estas preguntas van a ser la guía de nuestra aventura, un mapa emocional y financiero del dinero y nuestra relación con él. Pero no te asustes, lo vamos a hacer de una manera amena y didáctica. Vamos a descubrir juntos las mejores respuestas posibles. Este trabajo te va a brindar el marco general de las respuestas, para que vos elijas con convicción tus propias verdades individuales.


    Este libro, leído a conciencia, entendido en su profundidad, va a destrabar ciertas cuestiones energéticas, va a disolver creencias limitantes, va a darte lucidez en tus decisiones técnicas. Te va a acercar a una vida más abundante y fluida en lo que al dinero respecta. En el tiempo, llevará tus finanzas personales a un nuevo nivel.


    Te lo garantizo.


    Este libro es una guía integral e íntima. Es integral, porque combina tipos de conocimiento que en apariencia no parecen tener que ver entre sí, pero que hacen a nuestra buena relación con el dinero y las finanzas personales por igual. Me refiero a conocimientos que podríamos considerarlos como “soft” (conceptos blandos) y a otros como “hard” (duros). La plata, las finanzas personales son un tema “soft” y “hard” a la vez.


    Por el lado de los “soft”, se nos juegan aspectos sutiles de nuestra vida en cuestiones de dinero, como nuestras creencias, nuestros patrones psicológicos e inseguridades, nuestro ego, nuestra espiritualidad en algún grado. Tal vez, incluso, cosas todavía más intangibles, más etéreas, más incomprensibles, como la misteriosa combinación de azar y destino en el devenir de nuestras economías caseras. ¿Existe gente con buena estrella para cuestiones de plata? ¿O en verdad se trata de gente que aprendió a dominar el tema y toma buenas decisiones consistentemente?


    Por otro lado, conocer los matices técnicos de las finanzas personales pareciera, para la vida actual, una gran ventaja. ¿O acaso resulta suficiente la inteligencia emocional para tomar las decisiones financieras correctas? ¿Alcanza con vibrar en la abundancia, o entender al dinero como un flujo de energía?


    Creo que hay que saber otras cosas también. Cosas que lucen obvias y básicas para quienes estamos en el tema, pero que no lo son para la mayoría de la población.


    Por ejemplo, poder armar un presupuesto e identificar áreas de mejora, tanto por el lado de los ingresos y de los gastos. O ir encontrando puntos óptimos en la combinación de trabajo, tiempo libre, ahorro y gasto; o saber en qué invertir según en qué momento de la vida estemos y de cuánto patrimonio dispongamos.


    Parecen asuntos bastante evidentes, pero la experiencia me ha demostrado que no lo son tanto. Comprender al menos en parte estos aspectos más “hard” de la temática es algo que se integra y se potencia con las habilidades “soft” desarrolladas.


    Una buena y linda casa donde vivir tiene paredes y techo sólidos. En este sentido, podríamos decir que los “matices más blandos” para fluir con el dinero abundante y saludablemente (las creencias inconscientes y la inteligencia emocional “financiera”) son los pilares y las paredes de la casa. Condiciones necesarias, pero no suficientes. Los aspectos más duros son el techo de la casa.


    Así como las paredes sin techo no sirven, el techo sin paredes, tampoco. Este es el punto distintivo de este libro: la integración, porque en definitiva la casa es un todo, una unidad de paredes y techo armónicamente integrados. Si algo funciona mal, todo funciona mal.


    Hay cientos de libros que hablan de vibrar en la abundancia, romper con las creencias limitantes en cuanto a la plata y agradecer por adelantado las cosas materiales que queremos, para generar una manifestación (“crear” realidad). Por otro lado, también existen infinidad de libros de los aspectos técnicos de finanzas personales. Este libro integra ambas cosas, de fácil lectura, con prácticas y con ejemplos cotidianos y basados cien por ciento en casos reales.


    Este también es un libro íntimo. ¿Por qué? Porque es una especie de diálogo entre nosotros, donde te voy a contar lo mejor de todo lo que yo aprendí en tantos años de carrera. Tengo muchísima experiencia asesorando a personas con sus temas financieros, desde gente en situaciones económicas vulnerables hasta personas con muchos millones de dólares.


    A lo largo de tantos años de trabajo, me fui dando cuenta de que ayudar a las personas con este tema es parte de mi misión en la vida. Pero no solo ayudarlas a invertir o planificar mejor sus finanzas, sino una ayuda mucho más “trascendental” respecto al dinero. Para que eso sea posible, es necesario cierto lazo, cierta confianza, cierta apertura entre el consultante y el profesional.


    Estas páginas son el equivalente a ese lazo. Por mi lado, vas a encontrar toda la honestidad, la calidez y la apertura posible para darte lo mejor. Cuanta más sinceridad haya por tu lado, más provecho vas a sacar. Este es un libro de dinero, pero en el fondo es mucho más que solo dinero. Porque aprender sobre algo implica aprender también sobre uno mismo.


    Por la parte hard, estoy licenciado en Administración, tengo un magister en finanzas, muchísimos años de mi vida trabajé en un banco internacional muy reconocido. Al momento de escribir estas palabras, ocupo el rol de gerente financiero en otro banco. Además de infinidad de personas físicas, brindé asesoramientos y capacitaciones en toma de decisiones económica-financieras tanto a pequeñas empresas y organizaciones sin fines de lucro, como a enormes compañías multinacionales como Techint, Coca-Cola,


    Panamerican Energy, Codelco, Walmart, entre ellas. Asesoré a casas de Bolsa y de cambios, sociedades de inversión y bancos por fuera de los que tuve un trabajo fijo; e incluso a importantes organismos públicos y personas que trabajarían luego como ministros de economía y presidentes del Banco Central en Argentina.


    Por el lado de lo académico, fui docente de grado y posgrado (UBA) y brindé infinidad de cursos de especialización en universidades privadas argentinas (CEMA, Di Tella, UCA, San Andrés, entre otras).


    Pero nada de todo esto es lo más interesante ni lo principal.


    Lo más importante es el otro conocimiento que fui incorporando de a poco a mi carrera y mi vida. El “lado B”: el mundo emocional, intuitivo, espiritual. Con los años yo mismo me fui dando cuenta de que “el lado B” impregna profundamente nuestros mundos financieros, sea que hablemos de la economía casera de un individuo o la de una gran empresa. Por cierto, si de grados de importancia hablamos, te diría que lo que estoy llamando el “lado B”, debería ser el “lado A”.


    Una persona con buena inteligencia emocional que no sabe de finanzas es probable que en promedio y en el largo plazo tome mejores decisiones financieras que alguien que sabe de finanzas, pero con poca inteligencia emocional. Lo mejor, por supuesto, es estar en dominio de ambos tipos de habilidades.


    En este sentido tuve la suerte de haber hecho un trayecto largo e interesante. Hace veinte años que incorporé cotidianamente técnicas de meditación y respiración consciente (que aprendí en la organización internacional El Arte de Vivir). A lo largo del tiempo me capacité en decenas de entrenamientos avanzados, cursos y retiros; y me formé como instructor.


    Hoy brindo diversos talleres, no solo de autoconocimiento e inteligencia emocional, sino también de toma de decisiones e incluso inteligencia emocional financiera. Me he nutrido de soft skills en otros ámbitos también, más relacionados al coaching y la psicología.


    Mucho de este conocimiento lo fui retransmitiendo e integrando en mis otros libros. El más comparable a este libro es, posiblemente, El arte de decidir, donde combino saberes de estadística y teoría de la decisión con conocimiento sobre el ego y las emociones. Tanto en toma de decisiones como en materia de dinero y finanzas, lo soft y lo hard, lo sutil y lo material, vienen juntos y —si bien es mejor que nada— siempre será insuficiente estar en manejo de solo uno de ambos matices.


    “Los más inteligentes son los que aprenden de los errores de los demás”, dice una popular expresión. Por eso, en este libro, además de todos los conceptos y las prácticas que vamos a compartir, también te voy a contar algunas de las más asombrosas incoherencias financieras que he visto en mis casi 30 años en el rubro.


    Lo más interesante es que algunas de estas incoherencias las vi no solo en gente que no sabe de economía, sino en expertos profesionales, en traders (operadores bursátiles) y gerentes generales de bancos, en inversores sofisticados, personas de muchísimo dinero.


    No llevarse bien con el dinero en planos psicológicos o energéticos, cegarnos por el ego, o el impulso —la “calentura”— a la hora de tomar decisiones financieras, puede tirar por la borda todos los conocimientos técnicos adquiridos en una licenciatura o un magister en finanzas. Te prometí sinceridad, así que dejame decirte que algunos de estos grandes errores los cometí yo mismo, a pesar de mi amplia trayectoria. Te voy a contar uno de los más jugosos.


    Hay varias ideas-fuerza financieras (tanto en el mundo filopsicológico como en el ámbito técnico) que si respetás sostenidamente en el tiempo, vas a poder llegar muy lejos, al punto de vivir de rentas como muchos sueñan. Te propongo, entonces, disfrutar del camino, del proceso de construcción de unas finanzas saludables en tu vida. Pues, en última instancia, el viaje es más importante que el lugar de destino.


    Yo estoy acá para vos.


    Avancemos juntos.
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      ¿Qué representa el dinero para todos? 
 Funciones objetivas del dinero


      El dinero es uno de los inventos más interesantes de la humanidad, que nos acompaña en este mundo desde los albores de la civilización. El dinero nos atraviesa a todos, en mayor o menor medida, de forma directa o indirecta. ¿Acaso existe alguna persona que esté exenta del todo a su influencia? ¿Que tenga un cien por ciento de independencia, interna y externa, del dinero durante toda su vida? La respuesta es, posiblemente, no. ¡Ni siquiera los meditadores de las cuevas del Himalaya son totalmente independientes del dinero! Podrán tener muchos más grados de libertad respecto del dinero que la mayoría de la humanidad, pero ¿cómo llegaron al Himalaya? ¡Seguramente hayan tenido que pagar un pasaje!


      Fueron los sumerios, unos seis mil años atrás, los primeros en adoptar formas primitivas de dinero. Luego los egipcios, y más tarde en la antigua Grecia perfeccionaron su uso estableciendo los fundamentos de los sistemas monetarios que evolucionaron con el tiempo. El objetivo original de mejorar las maneras del trueque se ha ido potenciando, transformado a lo largo de los siglos.


      Es indiscutible la utilidad que en sus versiones originales el dinero tiene como medio de cambio y de ahorro, y unidad de medida, es decir, sus funciones básicas. Que un pescador pueda intercambiar sus presas a cambio de “algo” que le permita ahorrar de a poco, para comprarse más tarde un bote, o abrigo, o madera para su casa —o lo que sea—, es evidentemente positivo. Ese “algo” no es más que el dinero. Hace miles de años se usaba la sal o granos.


      Sin la existencia de ese “algo”, el pescador pasaría frío, no tendría casa, ni transporte, ni madera, ni nada que no fuera pescado. A lo sumo tendría cosas que pudieran intercambiar directamente contra pescado fresco, y eso es un número limitado de cosas. ¡Nadie vendería una casa contra cientos de miles de pescados, suponiendo teóricamente que el pescador pudiera atraparlos todos a la vez!


      Desde hace décadas, las monedas que cumplen con las tres funciones básicas son las monedas conocidas como “duras”: el dólar, el euro, el yen, la libra esterlina. Estas son las monedas que menos se deprecian en el mundo respecto de los bienes y servicios de la economía (las “cosas” que el dinero puede comprar). Las monedas débiles se deprecian mucho más rápido respecto de los bienes. La suba generalizada del nivel de precios (la inflación medida en moneda local) es lo mismo que decir que la moneda pierde valor.


      Aunque no es tan evidente, las monedas “duras” también van perdiendo valor a lo largo de los años. Solo que lo hacen mucho más lentamente que las débiles, como el peso argentino. Quienes vivimos en países con alta inflación, nos cuesta asimilar el concepto de que no solo hay inflación medida en pesos, sino también en dólares. Las monedas débiles no sirven plenamente como unidad de ahorro porque se desvalorizan (a menos que estén invertidas en algún instrumento que de mínimo empate la inflación). Por su parte, las monedas fuertes sirven como unidad de ahorro, pero solo por períodos de tiempo cortos (dos, tres años); pues también tienden a desvalorizarse.


      Sin ir más lejos, la inflación mundial medida en dólares, del año 2000 al 2025, ¡ha sido nada menos que del 100%! Esto implica que aquel que ha guardado dólares en la caja de seguridad durante los últimos 25 años, ha perdido la mitad del poder adquisitivo (medio contra el promedio general de precios de bienes y servicios de todo el mundo).


      Si lo medimos contra algunos activos específicos (como algunas materias primas, los índices bursátiles o algunas criptomonedas) el dólar ha perdido muchísimo más valor que contra el promedio de bienes y servicios de la “economía real”. Es decir, medidos en dólares, hay muchísimos activos que subieron mucho más que el 100% en los últimos 20 años.


      A modo de ejemplo, el “S&P” (que es un índice bursátil que representa el valor de las acciones de las 500 empresas más grandes de Estados Unidos, y se puede comprar muy fácilmente) subió cinco veces más. Lo mismo es decir que, medido contra este activo, el dólar vale un 20% de lo que hace dos décadas atrás. Con el oro, la historia es aún más grotesca: el metal multiplicó ocho veces su valor —medido en dólares— en los últimos 25 años. ¡El dólar vale apenas un 12% de lo que valía en ese entonces, medido en oro!


      A largo plazo tener dólares sin invertir es un pésimo negocio. En uno o dos años la diferencia casi ni se nota, pero en períodos largos, la pérdida de valor es terrible. A largo plazo, el dólar sin invertirse no cumple con su función objetiva de unidad de ahorro. Más adelante, veremos cómo mantener el poder adquisitivo en el tiempo.


      Pero antes seguiremos con las dimensiones más filosóficas del dinero.


      ¿Qué representa el dinero para cada uno? 
 Funciones subjetivas del dinero


      Con el correr del tiempo, las formas y funciones del dinero se volvieron más complejas que en los siglos en los que la gente intercambiaba el fruto de su trabajo por sal, granos o moneda acuñada.


      La economía en general se globalizó, surgieron las monedas nacionales, los sistemas de intercambio, los bancos, los bancos centrales, una infinidad de diferentes formas de inversión y de endeudamiento, la aparición de “mercados globales” (de todo tipo de activos financieros), los índices bursátiles (que tienen “adentro” activos que no son solamente financieros) y las criptomonedas.


      Sin embargo, la complejidad creciente de las finanzas no es lo único, ni por cierto lo más importante del asunto. Lo que más quiero recalcar es que la humanidad le fue confiriendo al invento del dinero, a la fantasía del dinero, diversos significados que trascienden sus tres funciones básicas originales (medio de cambio, de ahorro y de medida). A lo largo de los siglos, no solo se volvieron más sofisticadas —e intrincadas— sus funciones objetivas, sino también lo que el dinero representa para muchos de nosotros: sus funciones subjetivas.


      El dinero como símbolo de estatus


      Para muchos el dinero representa un símbolo de estatus. En la sociedad en la que vivimos es fácil encontrar a quienes creen que aquellos que tienen más, de alguna manera son más que aquellos que tienen menos. Pero ¿no parece superficial creer que hay gente que “es más” que otra persona? ¿Y todavía más infantil creerlo en función del dinero que tiene?


      No existe vara alguna para medir quién “es más” que quién en este mundo. Esto no quita, por supuesto, que haya gente más habilidosa que otra en diferentes ámbitos de la vida. Sin embargo, gran parte de la sociedad —especialmente la sociedad occidental— está en mayor o menor medida influenciada (¡o incluso atrapada!) en este paradigma. El paradigma del estatus.


      Te propongo una pequeña prueba de gran sinceridad interior. Imaginate que tenés una primera cita con un desconocido/a (podría ser alguien de una red social). Si supieras que esta persona tiene varios millones de dólares, ¿cómo te sentirías internamente en la previa a la cita y los primeros momentos? ¿Qué tan seguro de vos mismo estarías? ¿Cómo sería tu forma de abordar el encuentro?


      Ahora imaginate que la persona con la que vas a tener una primera cita no tiene ningún tipo de patrimonio y que “llega a fin de mes con la lengua afuera” (y vos lo sabés). Hacete las mismas preguntas que antes y respondete a vos mismo con la mayor sinceridad posible.


      ¿Las respuestas son exactamente las mismas que en el caso anterior? Si las respuestas varían, así sea mínimamente, es porque estás influenciado por los paradigmas de estatus de la sociedad.


      El dinero como fuente de poder


      También relacionamos el dinero con el poder. Si bien el poder y el estatus se confunden, y son similares en muchos aspectos, no son exactamente lo mismo. Está claro que quien tiene dinero, tiene cierto tipo de poder.


      Hay poderes obvios, objetivos, como el poder de comprar cosas, de contratar servicios, de permitirse tiempo libre sin trabajar (mientras se vive del ahorro o la renta pasiva), etcétera. Incluso el poder de negociar mejor ciertos acuerdos laborales, ya que al tener buen ahorro y no necesitar —al menos no de forma completa, ni inmediata— un salario mensual, podemos ser más selectivos en los trabajos que elijamos, o las condiciones a pactar con futuros clientes y/o empleadores. A su vez, la posibilidad de renunciar a un empleo, o rechazar un cliente son más fáciles, por estar menos “atados” desde lo económico a las retribuciones. No siempre resulta tan sencillo decirle que no a un cliente/empleador. Se supone que contar con buen patrimonio, debería hacerlo más fácil.


      De todas maneras, vale la pena preguntarse si en nuestra percepción, nuestro fuero interno, acaso algunos de nosotros no les otorgamos a las personas de mucho dinero un poder que va más allá de los poderes estrictamente objetivos que el dinero confiere.


      Por su parte, también existen personas con mucho dinero que se creen más poderosas que aquellas que no lo tienen, y no en un sentido estrictamente práctico/objetivo, sino más bien subjetivo, el de creerse más importantes, superiores.


      Sin embargo, el verdadero poder viene de adentro. Viene del corazón, de tener autoestima alta combinada con sincera humildad, de la agudeza mental, de la profundidad del espíritu, de la ecuanimidad emocional. No del tamaño del bolsillo.


      Algo similar ocurre con las jerarquías dentro de una empresa, e incluso con las jerarquías sociales. Es obvio que un gerente tiene rango superior a un analista y por lo tanto, dentro del juego de la empresa, tiene más poder. Más autoridad operativa. Está bien que así sea: se supone que el gerente sabe más, tiene más experiencia, etcétera. Pero bajo ningún concepto un gerente es superior a un analista en ningún ámbito que exceda el juego de rol dentro de la empresa. Es clave recordar esto una y otra vez. Porque si a nivel del ego —que trasciende lo puramente objetivo— alguien se cree superior a otra persona por un rango o situación patrimonial, y a su vez la otra persona se siente inferior por las mismas razones, pues entonces se da un vínculo patológico. Ambas partes creen real un desbalance que en el fondo tiene un enorme componente imaginario. Terreno fértil para un “abuso de poder”.


      El ego es amigo de los logros y apariencias externas. Es amigo de mostrarse superior al resto, y por lo tanto se infla cuando sabemos que “tenemos mucho más dinero” que alguna otra persona. Pero el ego no es fiel reflejo de poder real. Quienes más poder necesitan mostrar hacia afuera, es porque más lo carecen por dentro.


      Podés preguntarte, como un breve ejercicio de introspección sincero e íntimo, si a las personas que tienen mucho dinero las creés poderosas en una dimensión que trasciende lo puramente objetivo. ¿Te sentís levemente incómodo —quizás intimidado— cuando estás con una persona así?


      El dinero como promesa de seguridad y futuro


      Desde los albores de la humanidad, la idea de “tener ahorros para el futuro” nos ha acompañado. Ahorrar de una manera equilibrada e inteligente es algo saludable en la vida. Si nuestros ingresos superan en promedio a los egresos mensuales a lo largo del tiempo, el patrimonio debería ir aumentando, y más aún si decidimos con lucidez cómo invertir tal sobrante. Y mayor patrimonio implica (o mejor dicho, tiene la posibilidad de implicar) mayor poder operativo y mayor libertad en la vida. Entender íntimamente el dinero como un vehículo de libertad me parece una creencia poderosa.


      Pero atención, porque la mente es muy resbaladiza con este tipo de cuestiones. El ahorro, que casi siempre es algo positivo, en algunos casos podría tener un trasfondo no tan positivo. Por ejemplo, cuando ahorramos solo por temor.


      Hemos dotado al dinero —estrictamente a la acumulación de dinero— de un sentido de seguridad, un sentido de futuro, de un “futuro asegurado”. Esto no es que esté mal en sí mismo, pero hay un par de cuestiones que puntualizar.


      Número uno, el “futuro asegurado” no existe. Siempre hay incertidumbre en la vida, y no hay millones que puedan salvarte de ciertos azares o destinos. Verdad es que el ahorro puede ayudarnos mucho en algunos casos, pero el error está en creer que “asegura” el futuro, pues nada puede asegurar totalmente el futuro.


      Si sos de los que buscan acumular más para estar tranquilos y seguros, ¿no vale la pena preguntarse si la acumulación de dinero alguna vez te dará seguridad completa? ¿O la verdadera seguridad se esconde en un lugar diferente que la cuenta bancaria, las propiedades, los bonos y ese tipo de cosas? Esas cosas te van a brindar una seguridad relativa, sin dudas. Pero, ¿qué da más confianza al fin de cuentas? ¿Tener dinero acumulado o saber que uno tiene la capacidad de generarlo?


      La verdadera seguridad viene por la confianza en vos mismo, en tus habilidades, en tus creencias, en tus vínculos con los demás, tus valores. Hay cosas que dependen de vos, y otras tantas (muchas) que no dependen de vos en lo más mínimo. Poder distinguirlas es una gran ventaja.


      La habilidad de saber vivir la vida como un juego da mucha seguridad. De a momentos, el juego puede ser muy desafiante, nadie lo niega. En este caso, saber que los asuntos de dinero son, en última instancia, también como un juego, te va a dar confianza en estas cuestiones. Simplemente, hay que aprender y comprometerse a jugar bien el juego.


      Número dos, es interesante saber que ahorrar solo “por las dudas”, “por si pasa algo” le confiere al ahorro la vibración del temor. Y lo más “loco” es que ahorrar por temor… ¡no diluye el temor! Solo lo aplaza temporalmente, en el mejor de los casos. Incluso puede que el temor a la potencial falta, que es lo que nos motiva a ahorrar, se transforme en temor a la pérdida una vez alcanzado cierto nivel de ahorro. El temor sigue ahí. Solo cambia de máscara. A todos puede pasarnos, pero ¿no parece ridículo? Gente que ahorró por miedo a que le falte algo, luego tiene miedo a perder lo acumulado. Acumular solo por miedo es especialmente disfuncional si para hacerlo nos involucramos en trabajos que nos disgustan, por ejemplo.


      Distinto es cuando el ahorro es producto de una decisión consciente, de la intención de ir aumentando los grados de libertad económica a futuro de manera sustentable (es decir, sin afectar negativamente el presente), entendiendo que el patrimonio es un aliado en este sentido.


      El ahorro y la riqueza son particularmente poderosos y positivos cuando tienen un propósito que no está ligado a una “posible carencia en el futuro”, ni a ningún otro tipo de miedo. La riqueza es, en el ideal, la expresión tridimensional de un estado de gratitud y abundancia interior.


      El proceso de ahorrar, de construir un patrimonio sólido a lo largo del tiempo e ir ganando grados de libertad, puede ser hermoso. Por otro lado, abordar el ahorro de manera compulsiva por temor a una eventual falta o pérdida, puede tornar el proceso en un suplicio.


      El dinero, ¿un medio o una finalidad? 
 ¿Vivir para tener o tener para vivir?


      El dinero en sus primeras versiones tenía mucho más de medio que de fin en sí mismo. Las funciones objetivas que hemos repasado páginas atrás son mucho más asimilables a un vehículo que a una finalidad per se. Sin embargo, con el paso de los siglos, esto también ha entrado en metamorfosis.


      Los sistemas de poder de las primeras civilizaciones, y luego casi todas las formas en las que las sociedades se fueron organizando a nivel económico (incluyendo especialmente al capitalismo) arrastraron a parte de la población a creer —con diferente nivel de conciencia— que además de sus funciones como vehículo, el dinero es un fin en sí mismo.


      De esta manera, ganar dinero y acumular dinero se han vuelto objetivos de la vida de muchas personas. Muchos no se detienen a preguntarse por qué lo hacen, ni tampoco el para qué. Hay gente a la que tampoco le importa cómo lo hace. A lo largo de este libro vamos a bucear en las respuestas a esas preguntas. En verdad, vamos a bucear en tus respuestas a estas preguntas, que son, por supuesto, personales e incuestionables. Descubrir, o construir, o —ciertamente— deconstruir y reconstruir a conciencia las respuestas al por qué, al para qué y al cómo es algo necesario para que tengas una buena relación con el dinero.


      Un “por qué” limpio de paradigmas heredados, un “para qué” poderoso y no egoísta, un “cómo” honesto e inteligente dotarán a tu dinero de una vibración positiva. Verás que estas tres preguntas se correlacionan —a veces de manera evidente, a veces de manera subyacente— con las diferentes secciones de este libro.


      Ganar dinero fluida y sabiamente, ahorrar con propósito e inteligencia, y luego valorar lo que uno tiene (y apalancarse en el patrimonio para aumentar poder y libertad) pareciera ser una fórmula saludable para fluir con el dinero. Si te fijás, en esta fórmula, el dinero es un medio y un fin a la vez; pero su función como medio es más importante que su finalidad intrínseca. Es, en última instancia, un medio de poder y de libertad.


      Este poder y libertad son “externos”. Te sirven para operar en el mundo. Y no hay nada de malo en trabajar duro y tomar buenas decisiones para conseguirlos. Por su parte, poder interno y una mente libre de prejuicios y paradigmas son una condición sine qua non en la fórmula anterior.


      Cuando hablo del “poder externo” me refiero a poder de decisión, de usar el patrimonio con propósitos positivos para la vida. Podría ser apoyar un proyecto artístico o de servicio, ganar tiempo personal para actividades no laborales, poder de ayudar a la gente materialmente, para viajar, tomarse períodos no productivos de estudio o introspección. Si en cambio usás el poder que da el dinero para aprovecharte de alguien, manipular o corromper personas, lo impregnás de mala vibración.


      Por desgracia, muchos de nosotros no ganamos dinero ni fluida ni sabiamente, ni tampoco ahorramos (o lo hacemos a tontas y a locas) y/o no valoramos lo que tenemos (muchas veces cuando la riqueza nos “vino de arriba”). Hay gente que incluso habiendo ahorrado en buena ley grandes sumas, tampoco sabe apalancarse en el patrimonio para ganar poder y libertad; y más bien le ocurre todo lo contrario. Parece estúpido y contradictorio, pero muchas personas que ahorran durante muchísimos años para “ganar libertad”, luego terminan perdiendo grados de libertad por el efecto de sus posesiones.


      ¿Qué es más saludable para la mente, para la vida, concebir al dinero como un medio o como una finalidad? Esa es una pregunta muy personal. Por cierto, a muchas personas no les gusta admitir que en su fuero íntimo consideran al dinero un objetivo en sí mismo. De hecho, en mi carrera financiera, me he cruzado con decenas de inversores de mucha riqueza que ocupan su mente, su tiempo y enorme parte de su vida solo en pensar cómo incrementarla, pero públicamente aseguran que el dinero ¡no les importa!


      El dinero como sentido de vida


      Cada uno es libre de darle a la vida el sentido que quiera, y claro que existen personas que llenan la vida, o parte de la vida, simplemente “juntando dinero”. Se trata en definitiva de algo muy íntimo, y nadie debería perder tiempo juzgando a nadie. Sin embargo, corresponde recordar ciertas limitaciones de esta creencia.


      Primero, hay un punto a partir del cual el dinero adicional no mejora la calidad de vida. Claro que uno puede ganar y acumular más plata después de ese límite, pero la calidad y el disfrute de la vida no cambia. Es muy saludable —es muy relajante para el alma— decirse a uno mismo, en cierto momento de la vida, en cierto punto del patrimonio: ya tengo suficiente. Desde ya, no hace falta tener una gran fortuna para poder anclarse en esa verdad, pues es una verdad relativa y subjetiva. ¡Pero una verdad poderosa! Esta declaración nos saca del lugar de avidez interior por “conseguir más” e incluso suaviza el temor a una futura carencia potencial.


      Por supuesto que esto no implica trabajar menos, si uno quiere seguir trabajando mucho. Trabajar y recibir una retribución a cambio es casi siempre algo positivo, más allá de cuánto dinero tengamos. Mantener la mente ocupada en algo útil para uno mismo y para el mundo (y además que nos paguen por ello) es posiblemente uno de los pilares de la vida de muchísimas personas. Y esto no tiene nada que ver con el patrimonio de cada quien.


      Desde ya, la enorme mayoría de las personas trabajamos porque necesitamos el dinero. Me parece clave ir encontrando la manera de que nuestros trabajos también nos gusten (al menos en parte). Cuando estamos atrapados en un empleo que nos desagrada por la necesidad del salario y es imposible gestionar un cambio, buscarle una faceta al trabajo que nos divierta, que nos llene, luce importante. Si eso no es posible, al menos comprometerse en minimizar el desgaste o sublimarlo con actividades extralaborales.


      Pero cuando no se consigue nada de eso y terminamos atrapados en un empleo que no soportamos, solo por dinero, puede surgir tensión. Particularmente observable es cuando trabajamos solo por dinero, a pesar de no necesitarlo, en algo que no termina de llenarnos; por no saber hacer otra cosa.


      Es natural que quienes hayan enmarcado gran parte de la vida en la “carrera de la posesión” queden atrapados por más tiempo de lo necesario en la fuerza inercial de siempre querer más. Esto también es válido para quienes durante años y años se sacrificaban enormemente para “llegar a fin de mes”. Es posible que, a pesar de no necesitar seguir haciéndolo, sigan repitiendo el patrón.


      Por eso, el mantra “ya tengo suficiente” o “ya estoy ganando lo suficiente” compensa ese deseo insaciable, que en última instancia no nos va a llevar a ninguna parte. Pues ya sabemos que nadie se lleva el dinero a la tumba, y también es una pregunta abierta qué tan grande es el favor que le hacemos a nuestros hijos al dejarles herencias por arriba de ciertos montos.


      La mente es plástica, toma la forma que uno le dé. A su vez, tiene una fuerza inercial enorme en ir una y otra y otra vez “hacia lo conocido”. Por esto, es natural que quienes se hayan dedicado por décadas a trabajar, ganar y ahorrar, queden en algún punto atrapados en el paradigma, sin importar cuánto dinero ya se posee. Esto tiene un alto costo de energía, de tiempo, y principalmente costo de oportunidad.


      Dinero, ¿energía o materia?


      El dinero tiene la doble condición de materia y energía. El dinero entendido como flujo de energía se relaciona a sus funciones como medio. El dinero como materia se relaciona más con una finalidad en sí mismo.


      Es materia en sentido literal (su condición física cuando hablamos de billetes) y representa a su vez un poder material por todo lo que nos permite adquirir en bienes y servicios. Ahora bien, el dinero también puede verse y vivirse como un flujo de energía. Ganarlo y ahorrarlo en general implica esfuerzo, tiempo, energía, riesgo. Cuando erogamos dinero, recibimos otra cosa a cambio; como si fuera una danza. Esos bienes o servicios que adquirimos representan tiempo y energía de otras personas.


      El dinero puede ser visto como el aceite en la eterna rueda del dar y del recibir, pues facilita intercambios que sin este serían imposibles. ¿No es acaso el dinero una energía que intermedia entre muchas otras energías? El dinero es un nexo entre el tiempo y la energía de las personas.


      Cuando el dinero se queda quieto por largos períodos, se estanca, pierde momentum: no solo por la inflación mundial (en dólares) sino por el estado de vibración de algo que deja de moverse por mucho tiempo.


      El dinero está para gastarse o para invertirse: para darle movimiento al mundo.


      Práctica I. ¿Qué es y qué te gustaría que fuera el dinero para vos?


      La primera propuesta de este libro es un ejercicio de escritura libre. Pensá y escribí en una hoja esta pregunta: “¿Qué es el dinero para mí?”.


      La respuesta tiene que ser lo más sincera posible. Es clave que anotes lo que realmente significa para vos hoy, no lo que “te gustaría” que significase.


      Escribí sin restricciones. Escribir es una gran manera de abrirle la puerta a la mente subconsciente, escribir es en sí mismo un ejercicio de autoconocimiento.


      Cuando hayas terminado, descansá unos minutos y anotá la siguiente pregunta: “¿Qué me gustaría que fuera el dinero para mí?”. Nuevamente, escribí de manera libre y sin límite de tiempo. Nadie te va a juzgar, ni siquiera nadie va a leer tus respuestas si ese es tu deseo.


      Luego compará ambas preguntas: ¿son parecidas o diferentes?, ¿cuán diferentes?


      Visualizar conjuntamente dónde estamos y hacia dónde vamos o nos gustaría ir, puede ser un gran disparador de movimiento. Bajar al papel una visión puede ser inspirador, tal como mirar una semilla antes de plantarla.


      El mapa emocional del dinero


      Cada persona tiene una forma particular de vincularse con el dinero. A eso me refiero cuando hablo del mapa emocional del dinero: un conjunto de patrones psicológicos que condicionan nuestras decisiones, muchas veces sin que lo notemos. Este apartado está pensado para ayudarte a identificar los tuyos, tomar conciencia de lo que ya no funciona y, si hace falta, soltarlo. Ese es uno de los primeros pasos para construir una relación más sana y fluida con tus finanzas.


      Mientras avances, probablemente te vengan a la cabeza personas que conocés —y quizás también vos mismo— que encajan en más de una de estas tipologías. No se trata de encasillar ni de juzgar, sino de empezar a ver con más claridad dónde estamos parados y qué podemos cambiar.


      Es importante entender que las siguientes tipologías no son excluyentes. La siguiente lista no es taxativa. Es simplemente un mapa emocional, para poder conceptualizar mejor qué tipo de relación tiene uno mismo con el dinero. El territorio es por definición más complejo que un mapa y está bien que así sea, pues un mapa en escala 1:1 sería algo totalmente inservible. De la misma manera, la realidad siempre será más compleja que un libro que pretende describirla. Por ello, en la práctica las siguientes tipologías se superponen y se entremezclan de diversas maneras. Algunas incluyen a otras.


      Miedosos


      Existen muchas personas que se angustian cuando hablan de dinero. Algunas son conscientes, y otras ni siquiera se dan cuenta de ello. La angustia puede tener diferentes matices. Puede tratarse de una ligera ansiedad, a algo casi paralizante.


      En el extremo, hay personas miedosas que se paralizan a la hora de tomar decisiones de dinero o financieras. Demoran indefinidamente decisiones importantes, las esquivan, las procrastinan con mayor o menor disimulo. Incluso a veces sobreanalizan cayendo en la trampa cognitiva de “parálisis por análisis”. El miedo a cometer un error, a arrepentirnos de lo que elijamos, nos lleva muchas veces inconscientemente a demorar de forma indefinida una decisión, nos sobrecargamos de información, de análisis, un típico mecanismo de autoengaño. La información es útil hasta cierto punto. En el mundo del dinero, retrasar decisiones por miedo y/o sobreanálisis puede tener importantes costos, o costos de oportunidad.


      También hay personas que, incluso hoy, siguen hablando de dinero como si se tratara de algo prohibido. Lo hacen con cierta incomodidad, como si arrastraran una mezcla de adrenalina y secreto, parecida a la que generaban otros temas tabúes, como el sexo en la época medieval.


      Despilfarradores


      Es el caso de quienes gastan dinero sin ninguna planificación, usando la tarjeta como si el futuro no existiera o como si todo se terminara mañana. El hecho de gastar, de comprar impulsiva o compulsivamente, puede tener diversas causas. Es sabido que hay perfiles psicológicos que encuentran placer en gastos y lujos exóticos, pero que en el fondo buscan llenar un vacío interior, que nunca se llena verdaderamente más allá de qué nuevo objeto o experiencia adquiramos.


      Otras incurren en gastos desmesurados para mostrar estatus, saberse incluidas en ciertos grupos de pertenencia o clase social, o también para sentirse “superior” a otros. Este último grupo puede subdividirse en dos. Por un lado, aquellos que sí pueden solventar estos gastos excesivos (por su nivel de ingresos y/o patrimonio) y por el otro lado, los que no. La actitud de este último grupo resulta especialmente cuestionable. Gastar ahorros por ese motivo ya es imprudente si no se cuenta con un buen respaldo, pero endeudarse por lo mismo lo es aún más.


      Es común en estos casos subestimar el efecto de la capitalización de los intereses de las deudas, especialmente cuando se trata de tasas de tarjetas de crédito o préstamos personales cuyas tasas son muy superiores al promedio de tasas de la economía. Los intereses impagos generan una “bola de nieve” que se torna inmanejable más pronto que tarde. Demorar el recorte de gastos es una tendencia muy conocida (“lo difícil es bajar”) pero que tiene consecuencias graves cuando la bola de nieve de deuda se torna impagable.


      Ambiciosos y arriesgados


      Las personas que responden a este patrón son desmedidamente ambiciosas, al punto que corren riesgos alocados. El querer “más” es una adicción que muchos de nosotros tenemos, o tenemos en potencia, y no es que hay que ir al casino para caer en ella. Ni siquiera es algo que se limita al dinero o las posesiones. Querer siempre más y más (de cualquier cosa) es estar atrapado en un circuito sin fin. No en vano hay una famosa frase que reza “la ambición rompe el saco”.


      Otro tipo de personas corren riesgos inexplicables por desconocimiento, no por ambición. No saben medir los riesgos, o ni siquiera piensan que están allí. En cuanto a finanzas se trata, lo cierto es que nadie se escapa a la regla básica de riesgo-rendimiento. Si una inversión promete mucha renta (en comparación al mercado, es decir, al promedio de inversiones similares) es porque necesariamente tiene más riesgo. Es decir, las probabilidades de que la inversión no cumpla lo prometido, son más altas que el resto.


      He visto muchos casos de personas que invierten en financieras informales —como cuevas o ciertas Fintech— atraídas por tasas más altas que las de los plazos fijos tradicionales, sin tener plena conciencia del riesgo que eso implica. Más de una vez, la experiencia terminó con una sorpresa poco agradable.


      Las inversiones que ofrecen retornos muy superiores a la media pueden tratarse de esquemas Ponzi1, y por ambición o desconocimiento uno puede quedar atrapado en uno.


      Dentro del grupo de personas que corren riesgos injustificados, hay un subgrupo que lo hace por la adrenalina del riesgo en sí misma. Correr “riesgos”, tanto en finanzas como en otros ámbitos —riesgo de perder dinero, riesgo de caerse por el risco, riesgo de un deporte extremo o andar muy rápido por la autopista, o incluso hablar en público— despierta adrenalina. Este neurotransmisor libera sustancias que generan sensaciones de excitación, de aumento de energía de corto plazo, que tienen un componente adictivo.


      En los casinos, los sitios de apuestas online, e incluso el mundo de la Bolsa, existe lo que se llama ludopatía o adicción al juego. Específicamente, la ludopatía bursátil es cuando un inversor no puede parar de apostar, de chequear qué pasa con las cotizaciones constantemente, de buscar información sin parar.


      Acumuladores


      Por otro lado, existen perfiles psicológicos fuertemente inclinados a la acumulación. Personas que ahorran como si fueran a vivir mil años, y que en algunos casos llevan una vida innecesariamente austera solo por el afán de guardar un dinero que no necesitan. Detrás de esta actitud actúan dos emociones, que no siempre se excluyen entre sí.


      Una de ellas es esta trampa de querer siempre “más”, como si el dinero fuera una golosina interminable y el ahorrador compulsivo un niño que no puede dejar de comer azúcar. Hay personas golosas de dinero, y otras que son “un poco peor que solo golosas”: personas angurrientas de dinero. Ambas siempre quieren más, pero el goloso al menos puede ser generoso. El angurriento es más apegado. A su vez, corresponde puntualizar una sutil pero importante diferencia: no es lo mismo la sensación de tener dinero (el stock) que la sensación de ganar dinero (el flujo).


      La otra emoción detrás de los acumuladores seriales es el miedo. Pero es un miedo diferente a lo desconocido o al error que mencionábamos antes. Este se trata de miedo a que falte dinero en el futuro, el miedo a que pase algo (ahorro “por las dudas”), el futuro de los hijos, el futuro de los hijos de los hijos. ¿Acaso el futuro no tiene un componente de sueño, de ilusión? Deshonrar el presente por posibles futuros puede no ser un buen negocio… en términos emocionales.


      Este patrón es muy disfuncional especialmente cuando nos lleva a invertir tiempo y energía en actividades generadoras de dinero pero que no nos gustan o no nos completan, cuando ya contamos efectivamente con el ahorro necesario para prescindir de tales actividades. Aunque no lo creas hay mucha gente atrapada en esta rueda. Para peor, cuando gran parte del ahorro injustificado son dólares escondidos en cajas de seguridad, los colchones, las macetas, eso tiene un efecto negativo doble. A nivel sutil el dinero se impregna con la energía del estancamiento, y a nivel técnico se va desvalorizando por la inflación en dólares, lenta pero implacable.


      Repasemos esta obviedad una última vez: ahorrar es en general algo muy positivo. Lo que no es positivo es transformarse en un acumulador serial por temor o angurria.


      Improvisados, obsesivos del control, los que solo dan, los que solo pretenden obtener


      Otro grupo de personas son aquellas totalmente improvisadas (incluso desinteresadas) respecto del dinero, sus finanzas personales, el mundo de las inversiones. Simplemente trabajan y van gastando dinero sin organización ni planificación, muchas se apoyan en la pareja (si es que están en pareja) para este aspecto de la vida. Sus frases típicas cuando se tiene que tomar una decisión importante de plata son del siguiente tipo: “qué se yo, decidí vos, yo prefiero no meterme en cosas de plata” o “ay, no tengo ni idea, soy un desastre con la plata” o “bueno, hagámoslo y vamos viendo qué pasa”.


      En el extremo opuesto al caso anterior, hay gente que es obsesiva del control. Controlan cada ingreso, cada gasto, llevan detallistas planillas de Excel. El Excel es un gran amigo de las finanzas personales, es una herramienta de presupuestación, de control de gastos, de planificación, de control patrimonial espectacular, pero… ¡la vida no es un Excel! En finanzas, la obsesión por medir todo en forma constante, por tener todo bajo control, reduce el espacio y la energía para la creatividad, para las opciones laterales.


      Otro perfil de gente es aquella que se limita a dar, que tiende a poner al servicio de los demás todo el dinero que gana. También da su energía, su tiempo, lo da todo a los demás. Si bien dar es algo hermoso, creo que pierde virtuosidad cuando uno en el afán de dar siempre, no sabe recibir, no se permite recibir. Hay gente que inclusive da lo que no tiene, con tal de brindarse (o no “lastimar” al prójimo con un “no”) se compromete a hacer cosas que les resultan casi imposibles o para las que no tienen tiempo ni energía.


      En la otra punta, se encuentran aquellos que solo pretenden obtener algo de los demás, y dan muy poco o nada a cambio. Así como existe gente que da lo que no tiene, hay quienes no comparten ni un poquito de lo que sí tienen. Por ejemplo, personas de muchísimo dinero que son avaras hasta en las propinas, que discuten el precio de un viaje a un remisero, que no ayudan a la gente en situación de calle (ni hablar de hacer donaciones), que no reconocen las horas extras a la empleada doméstica.


      Las tipologías descritas, repetimos, no son taxativas. Sus bordes no están del todo definidos. La enorme mayoría de las personas tienen perfiles superpuestos. Hay combinaciones típicas como alguien miedoso que es muy ahorrativo (pero eso no necesariamente lo hará goloso del dinero o angurriento). O gente improvisada que tiende a dar de más, y gastar de más. También hay combinaciones que no son tan obvias, como gente que es miedosa y ambiciosa a la vez, o gente muy dada y generosa pero que a su vez son controladores de los gastos, de las ganancias y las pérdidas. O uno podría cruzarse con personas que son ahorrativas en los detalles (no se compran una gaseosa en un kiosco porque es caro) pero son improvisadas y arriesgadas a la hora de hacer grandes inversiones o viajes exóticos. ¡En cuanto a finanzas respecta, nuestra sociedad está llena de contradicciones!


      Para poder construir una relación sana con el dinero es clave previamente identificar qué tipo de tipologías nos atraviesan, y cuáles ameritan una buena revisación y mejora. Es importante hacer esto siendo sinceros con nosotros mismos y especialmente sin juzgarnos. No hay nada malo ni bueno en definitiva. Es un camino de aprendizaje. Estamos simplemente limpiando el terreno para poder cimentar unas finanzas personales saludables sobre bases firmes.


      Práctica II. Perfil emocional personal con el dinero


      Esta práctica es para entender cómo te llevás con el dinero. Es un ejercicio de autoconocimiento, en definitiva. La recomendación es que la hagas antes de pasar al siguiente punto en la lectura, la interpretación de los resultados.


      En la siguiente tabla, ponete una nota del 1 a 10 siendo “10” lo más alto. Olvidate por un momento de qué es “bueno” y qué es “malo”, porque eso es muy relativo. No pienses demasiado las respuestas, respondé intuitiva, rápidamente. También olvidate de los supuestos opuestos. Podría tranquilamente darse que te pongas una alta nota en dos características que parezcan contradictorias.


      Siempre pensá “la nota” en función al dinero. Si sos cauteloso en cuestiones financieras, pero —por decir algo— muy arriesgado manejando, la nota en “tendencia a correr riesgos” debería ser baja.
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      La sabiduría de un equilibrio dinámico


      Tal como hemos aclarado antes, uno de los conceptos centrales de este libro es estar en equilibrio emocional (específicamente equilibrio en lo que respecta a nuestras emociones con la plata). Esta es una condición necesaria (aunque posiblemente no suficiente) para el fluir con el dinero saludablemente.


      Ahora bien, estar en equilibrio no significa para nada vivir en un “promedio” estático de las emociones anteriores. Se trata más bien de un equilibrio dinámico. Hay situaciones o momentos en que el temor está cien por ciento justificado y mejor no avanzar con ciertas decisiones, por más que uno sea una persona muy ambiciosa. Lo mismo es válido al revés, oportunidades en las que vale la pena ser ambicioso por más que seas una persona muy precavida o miedosa. O, por ejemplo, si bien casi siempre no es conveniente ser impulsivo cuando hablamos de decisiones relativas al dinero, hay situaciones en que es necesario comportarse de manera muy veloz (para aprovechar una oportunidad puntual).


      Los extremos son, en general, negativos; pero no son siempre negativos.


      Habiendo aclarado esto, las siguientes pautas son una buena guía para los resultados, pero siempre que recuerdes que se trata de un equilibrio no estático. Son solo un marco para que mejores tu relación con el dinero en general.


      Para evitar repeticiones, se entiende por marcas altas de 8 para arriba y por marcas bajas de 3 para abajo.


      Algunas combinaciones posibles


      Lo ideal es tener un buen nivel de ambición (entre 4 y 7) combinado con un nivel aceptable de miedo (entre 3 y 5). Dicha combinación le da al miedo un lugar adecuado de contrapeso.


      El equilibrio entre gasto y ahorro también es saludable. Sería esperable que “tendencia al ahorro” fuera superior a “tendencia al gasto” en la juventud y temprana adultez, y viceversa a partir de los 50 años. Es interesante remarcar que para poder gastar más de lo que ahorramos ya de mayores, es necesario haber ahorrado más de lo que gastamos de jóvenes. Lo primero habilita lo segundo. Las combinaciones que ameritan una revisión son una nota alta en gasto y baja en ahorro (especialmente si tenemos menos de 30/40 años), o baja en gasto y alta en ahorro (especialmente si tenemos más de 50/60 años y buen patrimonio acumulado). Ese tipo de actitudes no traen buenas consecuencias en el tiempo.


      Gastar mucho y ahorrar mucho, o bien gastar poco y ahorrar poco, son equilibrios alternativos. Es decir, luce preferible un 6/6 como marcas en ahorro y gasto (o un 7/5 o un 5/7) que un 9/9 o 3/3. Aun así, estas dos últimas combinaciones son preferibles a por ejemplo un 2/8 o 8/2.


      Me tomo a su vez la licencia de meter en la bolsa emocional los “conocimientos financieros”, que no son desde ya una emoción. Se trata de un recurso didáctico. La sugerencia es tener una nota mínima de 3 o 4 en esta línea.


      La “tendencia a correr riesgo” sería ideal tener una marca entre 3 y 8. Como antes decíamos, nadie escapa a la regla de riesgo-rendimiento, y la clave es medir bien los riesgos y elegir con lucidez cuándo vale la pena arriesgarse y cuándo no. Por su parte, la tendencia a medir y controlar es saludable en su justa medida, pero definitivamente no como una obsesión. Sirve para mantener cierto orden en las finanzas personales. Ahora bien, si uno tiene una alta propensión a correr riesgos (o alta ambición, o bajo temor) sería positivo que tengamos una alta tendencia a medir y controlar. Lo mismo es válido al revés: si no nos gusta el riesgo financiero, y somos excesivamente cautelosos en nuestras decisiones financieras, no hace falta adicionalmente tener una alta tendencia a la medición y al control.


      Respecto a la impulsividad y la improvisación, la sugerencia de marcas bajas es obvia. No ser demasiado impulsivo ni desentenderse del todo son cosas básicas en el mundo de las finanzas personales.


      En cuanto a la tendencia a dar y recibir, pareciera que las personas que más en sintonía están con el flujo de abundancia del Universo, tienen por su parte mucha predisposición a dar, y a su vez mucha apertura también para recibir. Ya vimos que mucho de dar y poco de recibir, o solo pretender obtener sin dar, son combinaciones que no hacen a una relación saludable con el dinero (ni con las demás personas, por cierto). Misma historia con alguien que no sabe ni dar ni recibir.


      La moneda emocional financiera: la cara de la ambición


      La ambición y el miedo son dos emociones primordiales en las finanzas. De hecho, la operatoria en las Bolsas de Valores está cruzada por estas dos emociones. De forma simplificada, puede decirse que, cuando predomina la ambición de ganancia entre los inversores, suele haber más compradores que vendedores y el precio de ciertos activos tiende a subir. En cambio, cuando el temor a perder se impone, los precios bajan porque la mayoría busca vender. No por casualidad, ante caídas abruptas y generalizadas, se dice que “el mercado entra en pánico”.


      Profundicemos en el sentimiento de la ambición. Decíamos que el exceso de ambición puede “romper el saco”, sin embargo, esto no implica que la ambición sea mala en sí misma. ¿Acaso no es saludable tener algo de ambición? Podemos acercarnos a la respuesta a esta pregunta a través de la pregunta contraria: ¿es saludable no tener ambición alguna?


      Muchas personas sin ambiciones terminan por abandonarse, e incluso deprimirse. ¿Es posible ser entusiasta, dinámico, eficaz en la ejecución de cierto proyecto, sin ser a su vez algo ambicioso? Yo creo que cierto nivel de ambición es saludable, y nos vuelve dinámicos y operativos. Ahora bien, quiero hacer una importante diferencia entre lo que yo llamo “ambición operativa” y una “ambición con febrilidad”. Se trata de una gran distinción que no puede pasarse por alto.


      La ambición operativa es aquella que nos ayuda a darle forma al entusiasmo, lo complementa. Una persona entusiasta, pero sin ningún tipo de planificación, corre riesgo de transformarse en un poderoso río sin cauce claro. El entusiasmo es el caudal, la ambición operativa es el cauce, los bordes necesarios por los cuales fluye con mayor efectividad la energía del entusiasmo. La ambición operativa es amiga de la planificación. Es un sentimiento que nos lleva a planear objetivos, cursos de acción, estimar riesgos. Es el marco del entusiasmo, pues entusiasmo en estado puro puede fácilmente volverse algo desordenado.


      En mis épocas de consultor, trabajé mucho con emprendedores plenos de entusiasmo, pero sin planificación, sin criterios ordenadores, con procesos desprolijos, malas mediciones y falta de foco en los objetivos. Tarde o temprano el entusiasmo sin orden se debilita, porque solo a fuerza de entusiasmo no es tan probable que vengan resultados buenos. Uno puede tener un golpe de suerte, o incluso una buena racha. Pero a largo plazo, la suerte puede tornarse azarosa y entonces se vuelve difícil sostener los buenos resultados iniciales. Si bien no es lo mismo entusiasmo con suerte que entusiasmo sin suerte, lo mejor es no depender de la suerte. Eso ocurre cuando el entusiasmo es direccionado con planificación, con ambición operativa.


      Los resultados obtenidos reflejan en qué medida se cumplieron los objetivos que se definieron de antemano. La ambición operativa consiste en visualizar o establecer esos objetivos y dirigir el entusiasmo hacia su cumplimiento, procurando, en el mejor de los casos, minimizar costos y riesgos.


      La ambición con febrilidad por los resultados es algo muy diferente, pues en el afán de obtener, de llegar, de alcanzar un resultado económico (o lo que sea) distorsiona el entusiasmo que hay por detrás del proceso. Con la ambición febril, el “qué” se vuelve más importante que el “cómo”. El fin puede peligrosamente justificar los medios. El entusiasmo termina deformándose en agitación, en ansiedad. Alcanzar el objetivo importa más que el camino. De más está decir que, para estos casos, aplica en su totalidad la frase: “la ambición rompe el saco”.


      En cambio, con entusiasmo combinado con ambición operativa ponemos el foco más en el “cómo” que en el “qué”. El “qué” es importante, pero el “cómo” también lo es. Los objetivos, que se desprenden de tener cierta ambición operativa, son —en última instancia— una excusa para caminar con rumbo claro y darle marco al entusiasmo. Tener objetivos, planificarse, prepara el terreno, define el campo para que el entusiasmo se exprese adecuadamente. Disfrutar del camino es en algún punto más importante que alcanzar la meta.


      Basándonos en este conocimiento, más adelante, trabajaremos con la “Intención financiera a largo plazo”, los “objetivos de ahorro anuales” y las “áreas de mejora en el presupuesto personal”.  Lograr manifestar buenos resultados en esas áreas depende de la saludable combinación de un alto contenido de entusiasmo y cierta ambición operativa, ordenadora.


      La moneda emocional financiera: la cara del miedo


      El miedo es una emoción que puede salvarnos de cometer un error terrible, pero a su vez, cuando no guarda relación con un riesgo verdadero, nos puede privar de tomar grandes decisiones. Es importante entender que el miedo tiene, casi siempre, un componente injustificado. Las personas temerosas tienden a pensar que los escenarios negativos tienen mucha más probabilidad de la que realmente tienen.


      Hay diferentes tipos de miedo. Por ejemplo, el que está justificado por el riesgo (realista, operativo) y aquel que no (el imaginario, fantasmagórico). La diferencia es abismal. En finanzas, los miedos que pueden empantanar una buena decisión son en general el miedo a lo desconocido, a la pérdida, al arrepentimiento.


      Me he encontrado con muchas personas sin experiencia en inversiones que, al consultarme, expresan temor ante la idea de comprar bonos que, en términos relativos, ofrecen un alto nivel de seguridad. Es común que, en quienes no están familiarizados con el mundo financiero, el desconocimiento genere dudas, retrase decisiones o incluso las paralice.


      Muchas personas que no tienen experiencia en inversiones me consultan sobre el costo de oportunidad que implica dejar el dinero guardado —por ejemplo, en efectivo o en la casa— en lugar de colocarlo en instrumentos relativamente seguros, como una construcción desde el pozo o un bono en moneda dura de corta duración. En algunos casos, el miedo a lo desconocido pesa tanto que la decisión se posterga o se concreta solo con una parte muy pequeña del patrimonio


      Es importante entender que el miedo a lo desconocido tiene un alto componente imaginario. Por lo tanto, lo mejor para disolver el miedo a lo desconocido es informarse, formarse; entender técnicamente la decisión y optar en base a un criterio de realidad y no a un temor irreal. Todos le tenemos miedo al primer paso. Hablar en público por primera vez, una primera cita, un primer día de trabajo, incluso optar por un camino nuevo. Luego, con la experiencia, ese miedo se disipa.


      El miedo a la pérdida es otro miedo que puede o no estar justificado, y por lo tanto merece especial atención.


      A nadie le gusta perder plata. De hecho, está demostrado que el dolor de una pérdida es mayor que el equivalente al placer de una ganancia de igual magnitud. Por decir algo, si hacés una inversión y ganás 10 mil dólares en tres días, te vas a sentir genial por un tiempo y luego te vas a ir olvidando. Pero si hacés una inversión y perdés 10 mil dólares en tres días, es posible que te sientas pésimo por mucho más tiempo. Este comportamiento se llama “aversión a la pérdida” (Loss Aversion). Daniel Kahneman2 afirma que, en promedio, las pérdidas psicológicas son entre 1,5 y 2,5 veces más impactantes que las ganancias del mismo valor.


      He visto muchos inversores que ganan un 20% en dólares con una buena inversión, y naturalmente están contentos; pero luego pierden un 5% y en lugar de seguir contentos por haber ganado 15%, están de mal humor por haber perdido 5% respecto del máximo. Le damos mayor importancia relativa a las pérdidas que a las ganancias.


      El temor a la pérdida está vinculado al ego, a la resistencia interna que muchos de nosotros tenemos a la posibilidad de “equivocarnos”, de cometer un error. Inconscientemente asociamos el error con una especie de quiebre en nuestra identidad, y esto es un patrón inconsciente muy limitante que distorsiona nuestra percepción del riesgo. Este temor exagerado, nos hace ver riesgos donde no los hay, o asignarle mayores probabilidades a escenarios negativos de las que verdaderamente tienen (son dos cosas muy similares).


      El miedo es opcional, el riesgo es inevitable


      Para que nuestras decisiones financieras no pierdan calidad por este tipo puntual de temor, hay un par de cuestiones muy útiles. La primera es entender que ganancias y pérdidas son dos caras de una misma moneda. En el mundo de las inversiones, quien pretende ganancias, debe estar dispuesto a asumir el riesgo de pérdidas. Ya lo dijimos, la regla de oro: a mayor ganancia pretendida, mayor el riesgo que hay que correr (explícito y/o implícito).


      Como ejemplo básico, al momento de escribir estas palabras, los bonos de Estados Unidos a 10 años rinden 4% anual, mientras que un bono de Argentina rinde para un mismo plazo la friolera de 15% anual. Naturalmente, ambos son en dólares —para comparar “peras con peras”—. La diferencia del rendimiento (lo que esperamos ganar) entre ambas inversiones “refleja” la percepción de que las chances de que Argentina incumpla o reestructure su deuda en dólares de acá a 10 años son mucho más altas a que lo haga Estados Unidos.


      Entender que el riesgo es inevitable es clave. Hay que amigarse con esta idea en el mundo de las finanzas. Siempre existe la chance de que algo salga mal. Incluso Estados Unidos podría no honrar (defaultear) su deuda (esto se llama riesgo de crédito). O podría ocurrir que, por más que los bonos se paguen sin problemas, una inflación mundial acelerada en dólares nos genere una pérdida de poder adquisitivo tremenda. Como ejemplo, que el bono efectivamente pague el 4% anual mientras que la inflación mundial medida en dólares sea del 7%. Sin tener una pérdida en términos nominales, sufriríamos una pérdida en términos reales (esto se llama riesgo de licuación).


      El escenario de pérdida (medida en poder adquisitivo y/o nominalmente) siempre tiene algún grado de probabilidad. Amigarse con esta idea es necesario para avanzar en el mundo del dinero. Avanzar con conciencia de los riesgos, pero sin miedo imaginario de por medio. El riesgo es real e inevitable. El miedo es imaginario y opcional. Lo que sí es seguro es que los dólares sin invertir van a perder poder adquisitivo, en promedio y a la larga.


      Para llevar las finanzas personales a un nuevo nivel, hay que animarse a correr ciertos riesgos. Si se quiere, eventual, inteligentemente. Pero hay que animarse a equivocarse, si no uno se estanca. El verdadero error es no aprender de los errores.


      La otra cuestión que es fundamental trabajar para que el miedo a la pérdida se ajuste a la realidad estadística de una decisión financiera —y no la contamine— es, justamente, calcular la magnitud y la probabilidad de los posibles escenarios de pérdida. Hay que eliminar el componente imaginario del miedo. Es decir, calcular el riesgo con objetividad, analizarlo con frialdad; no para intensificar el temor, sino para verificar si ese miedo tiene un sustento real o si se trata simplemente de un fantasma.


      ¿Qué es lo peor que puede pasar al decidir esta inversión? es una buena pregunta orientativa. Se puede estimar lo que pasaría en lo que se conoce como Worst Case Scenario (el “peor caso posible”) y qué probabilidad tiene ese escenario. Una vez visualizado, podemos avanzar o no con la decisión, pero basándonos en la percepción fría (o más fría posible) de riesgo, no trabados por algún tipo de temor. Hay diversas maneras de medir el riesgo, como construir una probabilidad, que repasaremos más adelante.


      Ni ambición ciega ni miedo paralizante: aprender a decidir mejor


      Volviendo a la práctica anterior, si anotaste marca alta en ambición y baja en miedo, la propuesta es que hagas una sincera introspección y te preguntes hasta dónde esa ambición te trae verdadera felicidad. ¿Es una ambición desenfrenada por resultados o más bien operativa? Quizá solo te da adrenalina, o responde a un llamado del ego, o incluso a cierta “voracidad” no del todo consciente. Elegí cuándo ser ambicioso y cuándo, simplemente, dejar ir el resultado. No se pueden ganar todas las batallas.


      Con esta combinación, es probable que tengas una mayor inclinación a asumir riesgos. Si además se suman niveles altos de impulsividad en las decisiones y una tendencia al gasto, existe la posibilidad de que, con el tiempo, enfrentes complicaciones financieras. Esto se vuelve más probable si no contás con conocimientos suficientes, si no llevás un control adecuado o si solés desentenderte del tema. Evitá endeudarte. Recordá cómo funciona el efecto bola de nieve.


      Si tenés alta marca en ambición y miedo a la vez, esto puede compararse con acelerar el auto con el freno de mano puesto. No es positivo a la larga, porque te deja en un lugar de insatisfacción. Acordate del concepto de equilibrios dinámicos: a veces es positivo que gane la ambición, y otras veces, el miedo. Pero si constantemente están altas las dos emociones a la vez, vas a ir lentamente… fundiendo el motor.


      Si tenés una marca baja en ambición y también baja en miedo, podríamos decir que es una suerte de equilibrio. Si bien tal vez estas personas puedan lucir algo quedadas, o poco motivadas; esto no tiene necesariamente que ser una limitación. Al menos no siempre. Recordemos la famosa frase “no es rico quien mucho posee, sino quien poco necesita”. Sería esperable que una persona con este perfil tenga equilibradas las demás marcas. En este caso, sería óptimo tener de mínima cierta ambición “operativa”.


      El aspecto problemático aparece cuando un perfil de este tipo se combina con una alta disposición a desentenderse de los temas relacionados con el dinero. Es importante no dejar estos asuntos completamente de lado durante períodos prolongados. En esos casos, pequeñas distorsiones o desajustes en las finanzas personales pueden crecer sin ser detectados, favorecidos por la falta de control e interés.


      Si tenés una marca baja en ambición, pero alta en miedo, la propuesta es que busques disolver o regular varios de tus temores. Opera exactamente al revés que los perfiles exageradamente ambiciosos e imprudentes. Esta combinación tal vez te deje de manera usual en la parálisis, y retrases decisiones financieras sin necesidad. Posiblemente se combina con aversión al riesgo, y cierta tendencia al ahorro.
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